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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 29 DE AGOSTO DE t899 

CONDICIONKS 
El pat̂ ü será siempi;e adelantado y en metálico ó en letra» d| 

fácil cobrü.--CitrrespoBsales en P^rís, A. Lorotte rué Oaamartín 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

JOSÉ GÓMEZ É HIJOS 
PUERTAS DE t^UAClA 

Sepósifo exclusivo de la Rioja Elfa 
SOCIEDAD OE COSECHEROS 

IDE3 V I J S r O ID JE K A R . O 

PREOIOS DE LOS VINOS 

Botella He vino tinto con casco á I'IO 
Media ídem de ídem con Ídem á O-'ñ 
Botella do vino blanco con ídem á 1'25 
Media ídem de ídem con ídem i O'Só 

Z» I 

Esta casa entrega O'IT) por cada CÍ.SCO 
vacío que se devuelva. 

n£^Mrj:aaxaMssalu^A. ̂ m:r^!»3L'K£M 

¡lUiPJfiEyFOS! 
Con estas palabres saludó el sá 

bado el dipuLado socialista Jan-
resal capilau israelita que lleva 
aquel nombre, al teraiinar la se
sión del Consejo de guerra. 

Motivo iiabía para alentar yl 
procesado. Uno de los jueces que 
lo sentenciaron al destierro, de
claró en su favoi- arra.strado ix)r 
impulso nobilísimo de una con-
eieuci» recta; otro testigo había 
refutado victoriosamente la prue
ba pericial y aseguraba que en 
un par de horas acabaría con lo 
que restaba de la prueba dicha. 

¿Es culpable el capitán judío? 
Si lo es, si un momento le ofus

caron innobles pasiones, y aban
donándose á su impulso vendió 
secretos de la patria, bien está el 
capitán, sometido al tormento de 
ver desfilar ante sus ojos á sus an
tiguos compañeros de armas seña
lándole con el dedo y diciendo al 
tribunal:—¡Ese es! 

Pero si se encuentra exento de 
culpa; si el anülema lanzado so
bre su cabeza es solo el resultado 
de una intriga ó producto de una 
equivocación explotada por alguien 
que tiene decidido interés en per
derlo ¡cuan horrible es la vida de 
ese hombro A partir de aquel día 
euque, por traidora la patria, le 

fué arrancíido el uiiiforine y con el 
lüs armas <iue aquélla le entregara 
para su defensa! 

Las vergiJeuzas de la degrada
ción, la ausencia forzosa de los sé-
res queridos, la inactividad obli
gada como norma perpetuo de su 
vida, el insulto recibido en el ros-
tío y el honor impotente para re
chazarlo 

¡El honor! ¿Cómo puede invo
carlo quien cumple sentencia por 
h-iber hecho Iraicion a la patria''' 

Y, sin embargo, ese pobre capi-
ti'm h-ancé's esi'upido por sus com-
palriotas iiace cinco años, va ga
nando a cada momento simpatías; 
cada hora que pasa son menos los 
franceses A acusarle y á medida 
que avanza la revisión del proce
so que lo lanzó fuera de su pa
tria y su familia, va tomando cuer
po la creencia de que no es culpa
ble. 

Si no lo es, cuánto debe sufrir. 
Ahora, como hace cinco años, van 
desfilando los testigos, acusándole 
de traidor. Ante el tribunal riñe 
ruda batalla. Francia entera divi
dida en dos bandos. Uno de ellos 
amontona sobre el procesado sus
picacias, rencores, anuncios de 
pruebas que se dicen serán conclu-
yentes y no concluyen nada. El 
otro va deshaciendo los cargos, 
buscando con ahinco la prueba 
que proclame sin sombra de duda 
la inocencia del capitán Dreyfu.i; 
y en tanto que se libra ante el 
Consejo de guerra batalla tan re
ñida, el mundo entero está pen
diente deesa lucha, de la que debe 
salir limpia y sin mancha la jus
ticia. 

Triste cosa sería que la nación 
que obstenta como timbre de glo
ria el hecho de haber escrito en 
sus códigos los derechos del hom
bre, viniera al cabo de diez años 
á alropellar esos mismos dere 
chos. 

Seguramente no será. La voz 
del diputado Jaurós gritando al 
procesado/áwimo, Dreyfus\ demues

tra que éste no está solo como en 
IHlJl. VA interés de [''rancia le acom
paña y la nación vecina está inte-
i'esada en que se haga ejem[)lar y 
rápida justicia en osa proceso (|ue 
no se sabe al presente si es de ti'ai-
ción o de falsificación. 

Chachara Cómica 
¡Oh, Gacriii! p.iludin el másfaraosj 

que oiinualerün los modernos tiempos, 
de tesó;) y constancia cl prototipo, 
de Animo fuerte, de |ialoii',sereno, 
tú demnesifrts (jue eliii^Io diecinueve 
dio HI expli'Hr valiente.3 caballeros 
que por su idoa lo arrollaron to<io, 
sin ver peilírros ni pensar en riesgos, 
Al Gobierno de Franela le provocas 
A un oombíite mortífero y sangriento, 
y el Gobierno te teme y no lo acepta: 
á tus fusiles ha cobrado miedo. 
En esa Fort-Chahrol te están uitiaudo 
de gendarmes y agentes varios cientos, 
pero con orden de que no se expongan 
acometiendo tu OecMent guerrero. 

Te atacan, sí, con artes miserables 
oomo unos seres viles y rastreros; 
quieres nadar. , en sangre, y los bandidos 
te retiran ol agua en un momento; 
quieres arder... en entuaiasuao tooo, 
y van dos compañías de bomberos; 
quieres Hacer brillar... tanombre insigne 
y de la luz te privan I03 perversos .. 
¡Ay, Gaerin! me parece que esos taños, 
al prop^der con cauteloso tiento, 
despreoiandiD'tus rasgos do Bayardo, 
¡pobre Guerjn! te están tomando el pelo, 
Mas dicen quede España fué en liiOorte 
donde tuvo lugar tu nacimiento. 
¿En la Villa del Oso y del Madroño? 
¡As! es claro que el oso estés haciendo! 

Nota bene,—Pov si acaso 
cuando lean la presente, 
al occidental valiente 
le haya ocurrido un mal paso, 
como tomarle la casa 
y echarle por el baleón, 
ó que le dé un sofocón 
porque le sigan la guasa, 
si algo do esto por fla sale, 
la nueva no supe yo, 
pues lo anterior so escribió 
durante el asedio. Vale. 

Telegrama de Marsella: 
tCon motivo del estado sanitario de 

Portugal, que la suspendido el sarviolo 
•ioiiiiuirtl de vapores íVniíüeses entre 
Oárt.igena y OrAu.» 

Vamos, eso es como si por haberse 
preveníalo el cólira en Sobáatapol, de
jara yo do vi.silar A mi tío i(ue tengo en 
Colmenar Viejo, 

¡Infelices veoinos! Se conoce que con 
el affaire Dreyfus sj les han converti
do los cerebros en gaohas. 

Tratando á.¡ la peste. 
<•')] doctor Pino ha salido para Opor-

to, según instrucciones del ministro do 
la Gobernación.» 

La noticia rae pareoe de muy buen 
augurio. 

Demuestra tener gran tino 
el ministro que le nombra; 
un hombre A quien llaman Pino 
debe ser de buena sombra, 

El sultán de Turquía ha instilado la 
luz eléctrica en su palacio. 

¡Ay, Sultán! me parece 
que no es prudencia 

qa.e. en el /laivíM implante--. 
I la incandesMiicia,. 

I Paco Tillero. 

26 Agosto 1899. 
Nuestra tertulia de café era especial; 

no se parecía en nada & tantas otras en 
las que se habla mal del gobierno, se 
discute la última corrida del Guerra, ó 
el reciente estreno de una obra dramáti
ca ó se cuentan historias galantes mas 
ó menos adornadas por la fantasía. 

Nuestra tertulia era una verdadera 
sociedad bonófloa. Formaban en ella sie
te camaradas y cada uno, por turno ri
guroso, se había impuesto la obligación 
de descubrir una desgracia. El día que 
le correspondía, venía al café, la referia 
y luego la sociedad deliberaba acerca 
de la forma y la cuantía con que aque
lla desdicha debía socorrerse y acto se
guido se procedía al reparto y cobranza 
del dividendo, quedando encargado el 
mismo narrador de hacer llegar á ma 
nos de su protegido de un dia ol socorro 
de la sociedad. 

Una noche, correspondíale el turno A 
Pepe liuiz, un muchacho muy simpáti. 

00, d'i iutelí,£roii<;¡!t fi ilustradísimo. Sa
bíamos que portotieola d una distingui
da familia aiidaluna y que sus padi'e» 
goKrtban de una ,?raii posición; por ésa 
no pudinioi j'iüicli .flospo.ohár el drama 
(¡U'.) v o y á i i : l ' o i i i i j 3 . 

Aquella noche Pepe Kuiz, que ora el 
mas puntual y constante, no había pa
recido; teníanos su ausencia inquietos, 
contrariados é impacientes, ciiaudo, 
por fin, al c¡ibo de dos horas de mortal 
espera, víraosle aparecer pálido, lloro
so, desencajado, triste. 

Ocupó su puesto, nos saludó con tíi« 
grimas en los ojoa y siií préoonparse de' 
la taza de café que Juan, el' ó a marero, 
le habla servido, nos dijo lo slguiei^te: ' 

—Perdonadme la tárdania, y más 
que eso el tn »i rato que voy a daros. Él 
desgraciado á quien hoy vais A soco
rrer, si tenéis piedad do su infortunio, 
soy yo mismo, 

~¡Tá!—exclamamos todos asombra
dos. 

—Si, yo, amigos míos—replicé Rulz 
—yo A quien creíais un hombre dichoso 
y soy el ser mas desdichado de la crea
ción. 

Sabéis que mis padres, gozan de una 
regular fortuna. Con su consentimiento 
vine á Madrid, flaifjiAfidoBie nuA regu
lar pendón '-4aei'.Í>4Syigiiy'tÍé'̂ Mi«4l mo-
desto sueldo de 25 diIrCis que, ipa dab* 
el abogado C , oomo pasante do án bii-
fete, Cuatro años vivo en Madrid, (pdo9 
conocéis mi vida, sabéis que no me |[fi8-
ta el juego, la orgia, ni ningano de esos 
placeres A que la myéñtuA 8«?)p eií|r^-
garse; pero tuve la débliíaad hace Jli^ 
ano de enamorarme de una mt^ér Uu 
hermosa oomo desgraciada, úná huérfa
na. María Reyes, A quien recordai-ftíi 
que socorrió nuestra sociedad por mí 
mediador.. 

Aquella infeliz era hija de un ooron«t 
muerto heroicamente en Cuba. Su ma
dre murió de pena A los pocos meses de 
viuda y la pobre huérfana sin familift y 
sin recursos, porque el gobiernq no «o-
lo no le ha pagado los alcances.que á s^ 
pobre padre correspondep, sino qi^e 
tampoco le ha, reconocido todavía, la 
pensión de orfantiad por ía falta de 
documentos imposibles de apO)r|;ar, viót 
se abandonada de todo ef mando y ha
blara perecido de hambre en medio del, 
arroyo sin nuestro auxilio primero y sin 

I el producto de la labor de costura que 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS tí02 

casa grande: la quería como si hubiera sido mi hija, 
y he procurado adquirir, por ella y solo para ella: no 
he reparado en nada, sefter marqués; he hecho 
ciíanto á un hombre le es posible hacer para adqui
rir dinero. 

Me había yo unido A dos buenos camaradas: á Lu
cas Cabezudo, que por a!lá se ha quedado en Casti
lla lá Vieja, ma! herido ó muerto, y sin saberse don
de, y A Manzámpulas, verdugo jurado de la villa de 
Madrid, que sin duda está á estas horas en la cárcel 
hecho pedazos por el tormento. Cada uno de ellos 
estaba por casualidad encargado de otra niña He 
origen misterioso, y aqui tenéis cuanto deseáis sa
ber, Azucena 6 doña Esperanza de Ayala, es hija de 
la princesa de tos Ursinos y del caballero Laurencio 
Mastai. Doña Esperanza Ehriquez de Cabrera, es 
hija del almirante don Juan Tomás y do una señora 
flamenca llamada Margarita de Egmond, Doña Es
peranza de Austria, os hija del rey don Carlos II y 
de una comedianta llamada Carlota Cabrero, que 
después fué mucho tiempo amante del tio Manzám
pulas. 

En cuanto A Azucena, os he dicho lo quesabia. 
En cuanto & dofia Esperanza Enriquez y A dofia 

Esperanzado Austria, no puedo informaros con cla
ridad; porqae como no me importaban, no he averi-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 00.'! 

guado b.istaiite aooroa de ollas; pero Manzámpulas 
y Lúeas Cabezudo pueden informaros cuanto que
ráis. 

Al uno le tenéis en la cárcel: haced buscur al otro 
qae cerca de Taraoena se ha quedado herido. 

—¿Y esa Carlota no ha podido ser presa; ha 
huido? 

—¡Ah! ese infame don Juan de Santivañez, robán
dome mi cartera, ha dado ocasión á todo esto, escla
mó Bizarro. Pero eso es cuenta mía. En cuanto A la 
Carlota, señor marqués, Manzámpulas os informará 
de lo que debéis hacer para encontrarla. 

—Pues adiós. Bizarro, y descuidad. A pesar de 
vuestros crímenes, habéis servido tan lealmente al 
rey, que compensado lo uno por lo' otro, no se pro
cederá contra vos, ni se os desatenderá por más que 
no continuéis en el cargo que teníais en palacio, 
Adiós: prestaos á vuestra curación, y en lo que ne
cesitareis, disponed do mi. 

—Os agradezco vuestra buena intención, señor 
marqués, repitiéndoos un consejo: si no queréis te
ner un dia un grave remordimiento, apartad del la
do de sus majestades A la princesa de los Ursinos. 

—¡Ah, no! 08 engañáis, 
- Pnes bien, señor marqaés; cuando an día mué-

LA PRINCESA DE LOS URSlJiOS «Otí 

Orri: so me ha hinchado todo el brazo y se me va 
hinchando ol pecho; esto es morir como un peno; 
quv3 me acaben de matar. 

Orrí se contristó ante aquella horrible miseria. 
Manzámpulas,'incorporado con sumo trabajo so

bre el brazo que le había quedado sano, estaba es
pantoso, desencajado, lívido, erizados los cabellos, 
orlada la boca con una espuma sanguinolenta. 

En el interior de su pecho resonaba un hervor ho
rrible, 

H > 

Orri mandó al carcelero que deyase la luz y se re
tirase. 

El carcelero dejó sobro el suelo su farol, porqae 
no había otra oosa en que ponerle, salió, y cerró b 
puerta. <^ v 

III 

—Yo soy el marqaés de Orrí, secrétai-io def. tóy 
nuestro señor, dijo este. : o. i -i litin ;>Í. obg;; 

—Pues bien, escelentisimo señor; oowt<Mli6> M«i' 
zámpalas, teped ooinpaeíóa> de-wtf >e9«iiit¡iHr#« me 
han Atormentado de ana manera ornel, oomo no se 


